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cepto. A. Primer nivel: protección de
los derechos laborales básicos. B. Se-
gundo nivel: promoción de la autono-
mía y la participación. 4. CONCLU-
SIÓN.

1. Presentación

1. A partir de la Memoria del Di-
rector General de la OIT en la 87º Con-
ferencia, se ha comenzado a estudiar
la significación y alcance que pueda
aportar la adopción del concepto de
trabajo decente, un término que no tie-
ne antecedentes en el laboralismo, y
que constituyó el llamativo mensaje
central de esa intervención.

En el presente trabajo, se indaga
en el concepto de trabajo decente re-
curriendo a una labor “integrativa”,
dada la escasa definición y la novedad
que comporta en el discurso jurídico-
laboral, para luego analizar las conse-
cuencias e implicancias que la propues-
ta tiene con relación a la situación com-
pleja (y dual, debe decirse desde ya)
de los mercados de trabajo.

En concreto, se tratará de deter-
minar la funcionalidad y las manifes-
taciones que trabajo decente pueda te-
ner en orden a la protección básica del
trabajo humano en aquellos estratos
que muestran mayor precariedad e in-
formalidad por un lado, y el aporte que
pueda significar en aquellos otros con-
figurados por el sector moderno, con
tecnología “de punta” (en equipos u
organización del trabajo).

2. Reconocer esta segmentación
no implica de ningún modo la aplica-
ción diferenciada del derecho del tra-
bajo como postula alguna doctrina,
sino estudiar cómo trabajo decente se
traduce en uno y otro extremo; o sea,
determinar el aporte que el concepto
agrega en la diversidad de formas a que
está sometida la prestación de traba-
jo.

Se advertirá en este planteo cierta
(necesaria) simplificación de la situa-
ción del mercado de trabajo, que re-
sultará de utilidad para ubicar con pre-
cisión los extremos y estudiar la tra-
ducción que trabajo decente tiene en
cada uno de ellos.

2. Trabajo decente: particulari-
dades de la construcción de un
concepto jurídico a partir del
lenguaje corriente

2.1 La labor integradora a partir
de la Memoria del Director
General de la OIT

3. La noción de trabajo decente ha
sido empleada por el Director General
de la OIT en su Memoria a la 87ª Con-
ferencia Internacional del Trabajo
(1999). Dada la ausencia de anteceden-
tes al respecto, ERMIDA URIARTE
ha señalado que la novedad puede ser
vista como un “slogan” carente de con-
tenido definido; o como un concepto
integratorio que involucra diversos
objetivos, valores y políticas; o como
un concepto dinámico1.
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Conviene repasar los caracteres
delineados a partir de la Memoria a la
87ª Conferencia.

Se dice en ese documento que la
finalidad primordial de la OIT es pro-
mover oportunidades para que hom-
bres y mujeres puedan conseguir un
trabajo decente y productivo en con-
diciones de libertad, equidad, seguri-
dad y dignidad humana.

El trabajo decente es a su vez el
punto de convergencia de los cuatro
objetivos estratégicos de la OIT: la pro-
moción de los derechos fundamenta-
les en el trabajo, el empleo, la protec-
ción social y el diálogo social.

Mas adelante, se señala en la Me-
moria que “el mundo del trabajo no se
agota en el asalariado”; por el contra-
rio, muchos de los puestos de trabajo
generados en los últimos años han sido
creados en el sector no estructurado o
informal. Pero “todos tienen derechos
en el trabajo” y por tanto “no se trata
simplemente de crear puestos de tra-
bajo, sino que han de ser de una cali-
dad aceptable”.

En una oportunidad posterior, en
un discurso ante los trabajadores el 1º
de mayo del 2000 y en presencia del
Papa Juan Pablo II, el Director de la
OIT hace un llamado a “una coalición
global por el trabajo decente”, donde
pone el énfasis en aspectos éticos y
valorativos. Dice, en concreto:

dignidad personal hacia un gozo
pleno de la riqueza de la vida”;

- realiza otras menciones a la ética
y la responsabilidad cuando recla-
ma políticas de inclusión social y
de conferir un fundamento ético a
la economía del que hoy carece,
apelando al fortalecimiento de la
“convicción moral necesaria para
sustentar nuestro compromiso de
acción en la práctica”.

4. Puede concluirse primariamen-
te, en cuanto al alcance subjetivo del
concepto, que trabajo decente implica
en lo sustancial que todos los que tra-
bajan tienen derechos, subrayándose
así el carácter fuertemente ético-
valorativo del concepto.

5. Estos desarrollos se vinculan
con las tesis de SEN2 cuando refiere al
“pensamiento basado en derechos”. Se
pregunta este autor por qué exigir la
necesidad absoluta de una obligación
perfecta para que un derecho potencial

“El mundo del
trabajo no se agota

en el asalariado”;
por el contrario,

muchos de los
puestos de trabajo

generados en los
últimos años han

sido creados en el
sector no estructu-

rado o informal

- “hago un llamado a
que ejercitemos
nuestra responsabi-
lidad personal y co-
lectiva a fin de lo-
grar que los merca-
dos funcionen en
provecho de todos.
Hacer del trabajo
decente una vía
para salir de la po-
breza que afiance la
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político o moral mediante una analo-
gía estrecha con los derechos dentro
del sistema jurídico, con su exigencia
de especificación de los deberes rela-
cionados”. El reconocimiento como
derechos de ciertas reivindicaciones
fundamentales vinculadas al trabajo
“quizás no sea solo una declaración
éticamente importante, sino que tam-
bién eventualmente pueda contribuir a
centrar la atención sobre estas cuestio-
nes, haciendo que su logro sea más rá-
pido”, dice SEN. Agrega luego que el
marco de la concepción fundada en
derechos se extiende desde el aspecto
jurídico hasta las reivindicaciones éti-
cas que trascienden el reconocimiento
jurídico (ética social).

Por ello concluye SEN “invocar
la idea de los derechos en el documen-
to trabajo decente no está ni en ten-
sión con el amplio marco ético basado
en objetivos ni tampoco ha sido exclui-
do por la necesidad de obligaciones
perfectas, supuestamente necesarias
para que la idea de los derechos tenga
sentido”3 .

A partir de los lineamientos del
discurso, debe realizarse una labor
integradora para completar el diseño
conceptual.

2.2 Trabajo decente: las pala-
bras son también acciones

6. Ciñéndonos al sentido puramen-
te gramatical, el adjetivo “decente”
designa alguna cosa de “buena calidad
o en cantidad suficiente”4, y esta acep-
ción resulta particularmente apropia-
da ya que tiene un sugerente poder ex-
plicativo en su propio recinto del len-
guaje común.

El trabajo decente/de buena cali-
dad o en cantidad suficiente/ emigra
del lenguaje común al lenguaje ético-
jurídico.

¿Cuáles son las notas de adquiere
en ese tránsito, y cuales las consecuen-
cias que depara al derecho del traba-
jo?

Importa atender por un momento
la incidencia del lenguaje. Como en
todo juego lingüístico, antes de saber
si es verdadero o falso lo que se dice
hay que saber si realmente algo se dice
al hablar. De ser así, qué se dice, des-
de qué contexto, etc.

Es clásica la definición de
AUSTIN5, en tanto expresaba que emi-
tir determinada expresión es desde ya
realizar una acción, y no un mero de-
cir algo6 (lenguaje realizativo por opo-
sición al descriptivo). Es preciso, de
acuerdo a este autor, considerar el acto
lingüístico total, puesto que cuando
alguien dice algo debe distinguirse: a)
el acto en sí de decirlo, o sea, de pro-

Trabajo decente
implica en lo
sustancial que
todos los que
trabajan tienen
derechos

pueda calificarse como
derecho real. Y respon-
de: “quizás el problema
percibido surge de una
tentativa implícita de
ver la utilización de los
derechos en un discurso
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nunciar ciertas palabras siguiendo cier-
ta construcción y que además tienen
cierto “sentido”; b) el acto que se lle-
va a cabo al decir algo, como prome-
ter, aseverar, amenazar, etc; y c) el acto
que llevado a cabo porque se dice algo:
intimidar, convencer, intrigar, o sea, el
acto dirigido a producir ciertos efec-
tos y consecuencias sobre un determi-
nando auditorio o interlocutor. Por ello
destaca que en muchos casos emitir
una expresión es realizar una acción;
“decir algo es hacer algo” según su clá-
sica expresión.

7. ¿Qué comporta el acto lingüís-
tico total “trabajo decente”?

En primer lugar, una construcción
conceptual a partir de los elementos
presentes y las líneas generales traza-
das por el discurso a la 87º Conferen-
cia, más los desarrollos que consecuen-
cialmente se impongan. Puede desde
ya destacarse la potencialidad concep-
tual a partir de elementos lingüísticos,
jurídicos y transformadores presentes
en el discurso:

a) el amplio ámbito subjetivo, que
comprende a todos los trabajadores,
asalariados o no, dada la expresión
“trabajo” que comprende extramuros
del empleo subordinado;

b) la atribución de un calificativo
proveniente del lenguaje corriente,
centrando la cuestión en el término
“decente”, que constituye la parte de

novedad de esta cuestión, denotando
una falta de ataduras con soluciones
positivas concretas y la mira puesta en
objetivos profundamente marcados por
lo ético-valorativo;

c) en cuanto al contenido, la defi-
nición primigenia menciona la “liber-
tad, equidad, seguridad, dignidad”, así
como su vínculo con los objetivos más
generales de protección social, promo-
ción del empleo, etc, sin desestimar la
contribución de índole filosófica apor-
tada por SEN que centra su discurso
en el “pensamiento basado en dere-
chos”;

d) la convocatoria a la respon-
sabilidad y el compromiso, concreta-
do en el llamamiento a una “coalición
global por el trabajo decente” y la “vía
para salir de la pobreza” (discurso
del Sr. Somavía en 1º de mayo de
2000).

ERMIDA URIARTE7 reconoce
que se trata de un concepto en cons-
trucción, de profundo contenido ético
y que tiende a resaltar la importancia
de los derechos del trabajador y de la
calidad de las condiciones de trabajo.
“El trabajo decente no puede ser sino
el trabajo en cantidad y calidad sufi-
cientes, apropiadas, dignas y justas, lo
que incluye el respeto de los derechos,
ingresos y condiciones de trabajo sa-
tisfactorias, protección social y un con-
texto de libertad sindical y diálogo so-
cial” concluye el autor citado.
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2.3 Trabajo decente es trabajo
necesario

8. Las palabras clave definidoras
del concepto serían “equidad”, “ética”,
“responsabilidad” y “dignidad huma-
na”.

Se trataría en primer lugar y fun-
damentalmente, de rescatar al trabajo
como dimensión fundamental de la
persona humana. Su construcción his-
tórica se ha nutrido y enriquecido de
una amalgama de valores tanto mora-
les y religiosos como económicos, que
han entrado a menudo en diálogo, de-
bate y contradicción, desestimándose
en consecuencia aquellas tesis que pos-
tulan la pérdida de centralidad del tra-
bajo en la sociedad contemporánea.

Por ello se sostiene que Trabajo
decente es trabajo necesario8.

bajo se haya vuelto más escaso o menos
seguro no significa que sea menos útil ni
menos necesario” dice CASTEL9, y
agrega, refiriéndose a los desemplea-
dos o los beneficiarios que perciben
una asignación mínima: “al estar pri-
vados de trabajo, el lugar que ocupan
en la sociedad puede ser anulado, lo
cual pone de relieve, paradójicamente,
la importancia primordial del trabajo”.

Pero sabemos que hay “trabajos y
trabajos”. GALBRAITH10  ha dicho
que no hay mayor espejismo en la ac-
tualidad, mayor fraude incluso, que el
uso del mismo término trabajo para de-
signar lo que para algunos es monóto-
no, doloroso y socialmente degradan-
te y para otros placentero, socialmen-
te prestigioso y económicamente pro-
vechoso.

9. Trabajo decente no refiere ex-
clusivamente al trabajo asalariado, sino
que recoge un concepto amplio, que in-
cluye al trabajo autónomo. Un recien-
te informe preparatorio de la conferen-
cia de la OIT del año 2002 se dice que
“la extensión de la protección social
al sector informal y la promoción de
prácticas y condiciones de trabajo se-
guras en el mismo son elementos crucia-
les para el concepto de trabajo decente”.

2.4 La formación como elemento
cualificante del trabajo decente
y sustento del empleo en el
proceso de cambio tecnológico

10. Entre los condicionamientos
del trabajo decente se encuentra el im-

No hay mayor
espejismo en la
actualidad, mayor
fraude incluso, que
el uso del mismo
término trabajo
para designar lo
que para algunos
es monótono,
doloroso y social-
mente
degradante y para
otros placentero,
socialmente
prestigioso y
económicamente
provechoso

 No solo necesidad
para la subsistencia (la
que por otra parte podría
asegurarse por mecanis-
mos de solidaridad,
como la seguridad so-
cial, por ejemplo) sino
también por otras razo-
nes: en especial, para la
personalización, para el
desarrollo cultural, la
realización, o aún para
el cumplimiento de una
obligación ética irrenun-
ciable, como lo es la
construcción social y la
solidaridad. “Que el tra-
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pacto tecnológico y el cambio de pa-
radigmas. La formación y las califica-
ciones (o más modernamente, las com-
petencias) del trabajador resultan un
insumo indispensable y un tema insos-
layable en los actuales desafíos del
mundo productivo.

Al respecto, se han señalado los
aportes de la formación profesional en
el concepto de trabajo decente.

Para ERMIDA URIARTE11, “no
hay trabajo decente posible sin forma-
ción adecuada. Y del mismo modo que
ésta es condición y componente de
aquél, un trabajo decente es también,
un ámbito en el cual se desarrolla la
formación continua, la actualización y
la recalificación”.

11. Pero la formación profesional
resulta a la vez:

a) un requisito “en” o “para” el
empleo del trabajador, en reconoci-
miento de la relevancia que ha adqui-
rido en la etapa actual del desarrollo
tecnológico (en equipos y en organi-
zación del trabajo). Calificación aquí
es sinónimo de aptitud, de patrimonio
cultural de la persona que le permite
la adaptación a los nuevos sistemas de
trabajo o bien posibilita la recolocación
del desocupado (“empleabilidad”);

b) pero es también un elemento ca-
lificante de la calidad del trabajo, en-
tendiendo aquí “calificación” como un
juicio valorativo.

Sobre este aspecto conviene dete-
nerse. La formación califica (en técni-
cas, conocimientos y actitudes hacia el
trabajo) al trabajador y concomitante-
mente califica al tipo de trabajo que se
desarrolla. Un más alto grado de for-
mación conduce progresivamente al
trabajo decente (trabajo calificado).

Esa doble función que cumple la
formación resultan tan íntimamente
relacionadas, que puede emplearse un
único término para referirla. Atendien-
do al significado de “calificación” se
deduce que puede ser empleado tanto
en su acepción de “apreciar o determi-
nar las calidades o circunstancias de
una persona o cosa” como para “enno-
blecer, ilustrar, acreditar una persona
o cosa”.

A mayor nivel de formación que
cuente al trabajador, mayor responsa-
bilidad y tecnificación de la tarea; a
mayor competencia relacional y
comunicativa, mayores niveles de
interacción, trabajo en equipo, y even-
tualmente participación.

La formación, por tanto, además
de connotar un atributo de la persona,
que le permite seguramente obtener
grados cada vez superiores de satisfac-
ción material y vocacional en el traba-
jo (subordinado o autónomo), contri-
buye también a medir el grado de cali-
dad del empleo.

Esto explica que haya pocos des-
empleados con niveles educativos al-
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tos o muy altos (mientras que quienes
tienen ciclo básico incompleto están
por encima del promedio de la tasa de
desempleo -17%-, los de nivel educa-
tivo superior se sitúan en el 7%).

2.5  Consecuencias jurídicas
derivadas del uso del lenguaje
corriente

12. Es ciertamente una peculiari-
dad del derecho del trabajo tomar da-
tos de la realidad social y darles una
significación jurídica, en el ordena-
miento estatal o en el autónomo. Mu-
chos de los principales institutos de
nuestra disciplina han sido antes que
nada (y siguen siendo) una realidad
sociológica profunda, reconocida -casi
siempre con reparos y a posteriori- por
el derecho.

Receptar el término trabajo decen-
te como categoría jurídico-laboral no
constituye por tanto excepcionalidad
alguna. No obstante, la tarea no es sen-
cilla, por la determinante ética que
comporta el término “decente”, que
aparece como poco apta para el rigo-
rismo jurídico.

normas, en orden a la transformación13,
el problema pierde sus perfiles más
complejos, al abrirnos a una concep-
ción amplia del fenómeno jurídico, que
incluye hechos, valores y normas.

Trabajo decente comportaría así
un compendio de derechos y valores a
consagrar, que ingresan al derecho vi-
gente a través de los mecanismos cons-
titucionales receptores de toda aquella
elaboración referida a los derechos fun-
damentales de la personalidad huma-
na o la forma republicana de gobier-
no, bajo la forma ya de derecho reco-
nocido en las grandes declaraciones in-
ternacionales, o como principios gene-
rales o doctrinas generalmente admiti-
das (arts. 72 y 332 de la Constitución
uruguaya).

14. Pero hay además otras razo-
nes que explican la pertinencia de re-
currir a esta visión amplia de lo jurídi-
co.

Ante la crisis14 y cuestionamientos
al derecho del trabajo (en particular,
por quienes sostienen que la prioridad
es el derecho al trabajo y concluyen
en la inevitabilidad de la desregulación
laboral para generar empleo), es pre-
ciso que nuestra disciplina efectúe una
mirada sobre los modos actuales de tra-
bajar.

Estos no son por cierto los de la
época del pleno empleo, cercados hoy
tanto por la flexibilidad y creciente
autonomía del trabajador estable como

La formación
además de
connotar un
atributo de la
persona contribuye
también a medir el
grado de calidad
del empleo

13. Pero si entende-
mos que el derecho es
una integración norma-
tiva de hechos según
valores, según la “fór-
mula realeana”12, o una
obra cultural que inclu-
ye elementos de la rea-
lidad, los valores y las
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por la informalidad, precariedad y si-
mulación en el otro extremo.

El trabajo decente deberá batirse
en ese doble frente: el reconocimiento
de los nuevos modos de trabajar, pero
a su vez la defensa de los valores per-
manentes ante la precarización y la
cooptación, entendidas como pérdida
de identidad del trabajador, confundi-
do muchas veces por el discurso de la
“visión y misión de la empresa”.

Este complejo juego de factores
demanda una atención a las realidades
del mundo del trabajo (llámese contex-
to social, cultural, económico, etc.) y
a las condiciones precisas en las cua-
les los textos legales son aplicados,
evitando así que el jurista del trabajo
caiga “en el positivismo más vergon-
zante” como dijera JAVILLIER15.

Sentado esto, conviene reparar en
que el trabajo comprende las diversas

3. Trabajo decente en merca-
dos de trabajo segmentados

3.1 Efectos de las estrategias
empresariales y las políticas
desreguladoreas en el derecho
del trabajo y la seguridad social

15. “No se puede identificar la
globalización solo con la creación de
una economía global, si bien ésta es el
eje del proceso y su aspecto más evi-
dente” dice HOBSBAWM16. “Debe-
mos mirar más allá de la economía. La
eliminación de obstáculos técnicos,
más que económicos, es lo que consti-
tuye en primer lugar su premisa: la abo-
lición de las distancias y del tiempo.
(...) creo que los revolucionarios per-
feccionamientos técnicos en los trans-
portes y en las comunicaciones que han
tenido lugar desde el final de la segun-
da guerra mundial, son los que han per-
mitido a la economía que alcanzara los
niveles de globalización actuales (...)

Ante la crisis y
cuestionamientos al
derecho del trabajo,
particularmente por
quienes priorizan el
derecho al trabajo y

concluyen en la
inevitabilidad de la

desregulación laboral
para generar empleo, es

preciso que nuestra
disciplina efectúe una

mirada sobre los modos
actuales de trabajar

modalidades dependen-
cia/autonomía; no hay
“zonas grises” para el
trabajo decente.

En segundo lugar,
decente comporta un ca-
lificativo básico referido
al cuadro de derechos
fundamentales del traba-
jador, que puede situar-
se, según se verá, en un
rango que va de la pro-
tección social a la parti-
cipación de los trabaja-
dores en la empresa.

por primera vez en la
historia de la humanidad
la evolución de los
transportes permite que
se pueda organizar tam-
bién la producción, y no
solo el comercio, de for-
ma transnacional. Hasta
los años setenta una em-
presa que hubiera desea-
do poner en marcha la
producción de automó-
viles en un país distinto
al de origen, debía cons-
truir una fábrica entera
y trasplantar todo el pro-
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desde un punto de vista práctico, la pro-
ducción ya no se organiza dentro de
los confines políticos del estado en el
que se halla la casa madre (...) este es
el elemento capital del proceso. La
abolición de las barreras comerciales
y la liberalización de los mercados son,
en mi opinión, un fenómeno secundario”.

La cita del historiador inglés en-
marca adecuadamente el tema de los
cambios en proceso en la producción
material, y no en otros diversos aspec-
tos contenidos en la idea de globaliza-
ción17.

16. La reacción contra la globali-
zación ha provenido de diversas ver-
tientes. Ricardo PETRELLA, profesor
de la Universidad de Lovaina, centra-
do su crítica en el “matrimonio” entre
la mundialización y la tecnología, que
se ha traducido, sobre todo, en una pi-
ratería legalizada de los bienes comu-
nes de la humanidad, en la expropia-
ción autorizada de los derechos de la
ciudadanía y en un apartheid tecnoso-
cial mundial legitimado18 .

17. En este contexto, y desde el
punto de vista laboral, se advierten dos

estrategias básicas impulsadas por las
empresas en la búsqueda de la
competitividad en estos mercados cada
vez más abiertos.

Por un lado, las empresas innova-
doras procuran diferenciar su produc-
to con base en la calidad, el diseño, el
servicio de post-venta, etc., requirien-
do para ello tecnologías avanzadas, una
organización flexible de la producción,
y trabajadores con una buena forma-
ción en habilidades básicas y buen co-
nocimiento de los principios técnicos
que emplea la firma.

A su vez, otra estrategia empresa-
rial basa su perfil competitivo en la
baja de los costos del trabajo, provo-
cando así márgenes cada vez mayores
de precariedad y rebaja de las condi-
ciones de trabajo. El salario y las pres-
taciones sociales son vistas como un
“costo” determinante de la competiti-
vidad no solo de la empresa, sino del
país todo.

A este cuadro debe agregarse que
la informalidad alcanza extremos muy
altos en la región latinoamericana, y
que las reformas laborales en muchos
países ha precarizado el empleo exis-
tente.

18. Un análisis de la situación del
trabajo en el Uruguay muestra una se-
rie de limitaciones en el empleo, que
se traduce en la falta de cumplimiento
a veces generalizada de la normativa
laboral.

El trabajo
comprende las
diversas
modalidades de
dependencia/
autonomía; no hay
“zonas grises”
para el trabajo
decente

ceso productivo al lugar
previamente elegido,
pongamos las Filipinas.
Hoy, en cambio, es po-
sible descentralizar la
producción de motores
y de otros componentes
y después hacerlos con-
verger donde se quiera:
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Así un reciente estudio del caso
uruguayo19, determinó que según da-
tos de 1999, el 42% de la población
económicamente activa tiene alguna li-
mitación en su empleo, y el 40.6% está
excluido de la seguridad social.

Veamos con mayor detalle cómo
se compone ese 42% de trabajadores
activos con problemas de empleo.

En primer lugar, se constata un in-
cremento del desempleo abierto, que
era del 11% en 1999 y hoy persisten-
temente se sitúa en el 14%.

En segundo término, los trabaja-
dores del servicio doméstico constitu-
yen el 7 % de la población económica-
mente activa. Es un sector que presen-
ta problemas de empleo en diversas
dimensiones: la precariedad laboral, el
subempleo, la insuficiencia de ingre-
sos, la escasa protección legal y la baja
cobertura efectiva de seguridad social.

Por su parte, y en tercer lugar, el
sector de trabajadores dependientes
precarios (14.7% de la PEA) combina
la falta de protección de la seguridad
social con ingresos inferiores al pro-
medio de los trabajadores privados e
inestabilidad en el empleo.

En cuarto lugar, los trabajadores
por cuenta propia sin local (no profe-
sionales) tienen un ingreso que repre-
senta el 55% de los ingresos promedio
del total de ocupados de la economía y
solamente el 7% tiene cobertura de

seguridad social. Se sitúan en el 5.4%
de la PEA.

Por último, los subocupados
(3.6% de la PEA) configuran un nú-
cleo de trabajadores que no logran
completar un horario completo, de 40
horas semanales, a pesar que desean
trabajar más tiempo.

19. Por otra parte, la implementa-
ción de la reforma del sistema de se-
guridad social mediante la Ley
Nº16.713 ha producido:

• un mayor aporte financiero del
Estado, mayor déficit fiscal y en-
deudamiento público;

• un fomento de la contratación a
través de supuestas “empresas
unipersonales” que no hacen otra
cosa que hacer inaplicable el de-
recho del trabajo en situaciones
que en su enorme mayoría son cla-
ramente de dependencia laboral;

• algunas resoluciones del BPS fo-
mentan la exigencia de registro en
la Historia Laboral para el otor-
gamiento de prestaciones de acti-
vidad, aspecto no previsto en la
propia ley 16.713; y

• exigencias reglamentarias desme-
didas para el otorgamiento de
prestaciones por discapacidad a
trabajadores y personas con noto-
ria disminución de facultades a
causa de enfermedad o accidente.

En definitiva, desde el punto de
vista del derecho de los trabajadores,
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el estudio destaca la contradicción
existente entre:

a) por un lado, el aumento de los
requisitos para acceder a los beneficios
de la seguridad social, por ejemplo
cuando eleva las exigencias para ad-
quirir la causal jubilatoria, por ejem-
plo; y

b) por otro, el empeoramiento de
las condiciones del mercado de traba-
jo y el aumento de los problemas del
empleo muchas veces fomentados des-
de el ámbito legal y reglamentario.

20. En lo relativo a los ingresos
de carácter salarial20, se ha verificado
una disminución de la participación del
salario en la renta nacional, que se si-
túa hoy en el 24.75% frente al 37.5%
del año 1971. El resto se distribuye
entre jubilados y pensionistas (7%),
ingresos del Estado no transferibles a
personas (8%), e ingresos no salaria-
les (rentas, intereses bancarios, etc:
60%).

En la industria, la participación
promedio del salario en el precio final
de venta del producto es del 15%.

El ingreso medio mensual de los
hogares se ubicó en el año 2000 en U$S
1.052 contra el promedio de U$S
1.117.5 de 1999, pero el 70% de los
hogares no llega a ese promedio.

El 20% más pobre de los hogares
percibió un ingreso mensual promedio
de U$S 400; en el caso de la industria

el nivel promedio de ingresos fue de
U$S 536.8 y U$S 473.3 en el comer-
cio, U$S 429.4 en la construcción y
U$S 283.6 en los servicios personales
y a los hogares.

El monto de la canasta familiar
equivale a unos U$S 1.300.

El salario real con base 100 en
1995 se sitúa en 103.77 en el año 2000,
frente a 185.87 en 1971, 107.77 en
1981 y 96.01 en 1991.

3.2 Aplicaciones del trabajo
decente a la realidad multiforme
del trabajo y al derecho especial
de los trabajadores por cuenta
ajena

3.2.1 El carácter concreto del
derecho del trabajo y el principio
de la analogía

21. ¿ Cómo se traduce la construc-
ción del trabajo decente en la socie-
dad laboral? ¿Es posible contentarse
con la aplicación ajustada de la nor-
mativa laboral, o es dable intentar una
aproximación cualitativa a las condi-
ciones en que se presta el trabajo por
cuenta ajena?

22. Sostenemos que adoptar como
paradigma el trabajo decente determi-
na indagar con mayor detenimiento el
grado de satisfacción que el trabajo
provoca en la persona y a la vez justi-
preciar el grado de participación del tra-
bajo en la dimensión microsocial (em-
presa) y aún en el ámbito nacional.
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Ello puede traducirse tanto en la
participación en la gestión y utilidades
en la empresa como en la medición del
salario en la renta nacional y en la par-
ticipación de los trabajadores en el diá-
logo social y en las políticas sociales,
económicas, productivas, etc.

Por otra parte, corresponde adap-
tar el concepto a la realidad multifor-
me del trabajo.

23. En realidad, el carácter mis-
mo del derecho del trabajo siempre ha
sido concreto, de tal modo que com-
prenda realidades diversas sin mengua
de su funcionalidad y del cumplimien-
to de su finalidad protectora.

Si, como dice DÄUBLER21, el de-
recho del trabajo es el derecho espe-
cial de los trabajadores que realizan su
labor por cuenta ajena, habrá que te-
ner en cuenta sobre todo el tipo de ocu-
pación que realiza el trabajador, bajo
qué modalidad y cuáles son sus carac-
teres. Ello, porque como ha enseñado
PLA RODRÍGUEZ22, si bien el dere-
cho laboral rige, en su conjunto, en
todo el trabajo dependiente, no se apli-
ca de manera uniforme: “no puede
reglamentarse abstractamente el régi-
men de trabajo. El derecho del trabajo
es esencialmente concreto. Varía a ve-
ces, según las regiones. Pero más que
nada, varía según las diversas activi-
dades profesionales y las distintas con-
diciones de las personas”.

A su vez, BARBAGELATA23 ex-
presa que si bien la extensión de la apli-

cación del derecho del trabajo es un
fenómeno natural y necesario, “aunque
no todas las normas sean susceptibles
de extenderse en la misma forma o gra-
do”.

A partir de esta constatación, el
trabajo decente como síntesis de dere-
chos y valores fundamentales, debe
aplicarse en forma analógica, es decir
(siguiendo las ideas de MARITAIN),
teniendo en cuenta que “las ideas más
altas se realizan en la existencia de
modos esencialmente diversos pero
guardando intacta su formalidad
propia”. No varían por tanto los prin-
cipios ni las reglas prácticas supremas,
pero se aplican según modos esencial-
mente diversos, superando así las con-
cepciones de la univocidad, que entien-
den que las normas y principios deben
aplicarse siempre de la misma mane-
ra.

En el plano jurídico-laboral, PLA
RODRÍGUEZ24 ha asignado a los prin-
cipios del derecho del trabajo una
funcionalidad similar, en tanto si bien
comportan el fundamento del ordena-
miento jurídico, adoptan diversas mo-
dalidades de aplicación.

24. Sentado esto, debe verse cómo
se manifiesta el concepto de trabajo
decente en ambos extremos de la rea-
lidad laboral señalada en el numeral
anterior. Se trata de confrontar trabajo
decente con ciertas categorías que ope-
ran en el mercado de trabajo, a efectos
de observar hacia dónde conducen las
consecuencias de su adopción.
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3.2.2 Dimensiones del trabajo
decente en el mundo del trabajo.
Plasticidad del concepto

25. El trabajo decente debe pene-
trar capilarmente los extremos de la
prestación de trabajo, calificando y ele-
vando progresivamente la relación ha-
cia niveles superiores de dignidad y
humanidad (finalidad antropocéntrica
u hominizadora).

Reparemos en las consecuencias
de su aplicación en los polos de la
categorización del trabajo: de la exclu-
sión, el trabajo atípico (en su extremo
informal, precario y autónomo) a los
nuevos sistemas de trabajo.

A. Primer nivel: protección de
los derechos laborales básicos

26. La constatación estadística de
la exclusión de la seguridad social de
un contingente importante de personas
comporta un cuadro demostrativo de
los efectos de las políticas
desreguladoras en la materia y de la
inobservancia de los mecanismos de
inspección del trabajo.

El trabajo decente demanda en
este nivel acordar protección social su-
ficiente, entendiendo por tal a una “in-

hacer frente a los riesgos”25. El víncu-
lo protección social/seguridad social ha
sido destacado por ERMIDA URIAR-
TE26 cuando propone la utilización del
segundo término como indicador del
primero.

27. El art. 22 de la Declaración
universal de derechos humanos señala
que “toda persona, como miembro de
la sociedad, tiene derecho a la seguri-
dad social; el art. 9 del Pacto Interna-
cional de derechos económicos, socia-
les y culturales refiere al “derecho de
toda persona a la seguridad social, in-
cluso al seguro social”; se trata de cu-
brir los riesgos de la vida en sociedad,
con independencia de la calidad de asa-
lariado de la persona.

28. Por ello en este extremo de la
diferenciación social, el ámbito subje-
tivo de aplicación de trabajo decente
incluye al trabajador autónomo, infor-
mal o cuentapropista, que presenta
menores niveles de protección y de
amparo al estatuto mínimo tutelar (art.
53 de la Constitución).

La reforma en curso de la seguri-
dad social en Uruguay ha producido,
como se vio, el fomento de la contra-
tación a través de supuestas “empre-
sas unipersonales” que no hacen otra
cosa que hacer inaplicable el derecho
del trabajo en situaciones que en su
enorme mayoría son claramente de
dependencia laboral.

Este fomento de la contratación
mediante “arrendamiento de servicios”

No varían por tanto
los principios ni las
reglas prácticas
supremas, pero se
aplican según
modos esencial-
mente diversos

tervención colectiva de
la sociedad a fin de pro-
teger a sus ciudadanos
de diversos riesgos y
vulnerabilidades, man-
tener su bienestar y au-
mentar su capacidad de
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implica hacer primar la verosimilitud
sobre la realidad27, y constituye un me-
canismo de desregulación laboral.

La contratación atípica, a su vez,
constituye un mecanismo de flexibili-
zación, ya sea a través de la subcon-
tratación, el trabajo en empresas sumi-
nistradoras de mano de obra temporal,
la contratación a plazo, los contratos
de empleo y formación28, etc.

29. Trabajo decente se traduce en
estos casos en la aplicación del estatu-
to protector a todo trabajo por cuenta
ajena.

 En definitiva, los objetivos-com-
ponentes del trabajo decente deben
exceder los consagrados en la Decla-
ración de derechos fundamentales de
199829.

30. Nuestro derecho presenta al-
gunas deficiencias que determinan la
existencia de un cuadro de dificulta-
des en el empleo y los ingresos de la
población trabajadora, según se vio en
el 3.1 de este trabajo, y que no permi-
ten consagrar el trabajo decente.

En concreto, el trabajo decente de-
manda en nuestro derecho positivo:

- la consagración de un salario mí-
nimo o social30, que cumpla con
las normas constitucionales e in-
ternacionales (arts. 53 y 54 de la
Constitución, Ley Nº10.449, Con-
venio Internacional Nº 131);

jetivo y obligación de negociar de
los empresarios) y adoptar medi-
das de protección a la actividad
sindical;

- modificar las normas de prescrip-
ción de los créditos laborales, ele-
vando los plazos y períodos de
reclamo;

- atender los diversos modos en que
se manifiesta el trabajo humano,
acordando protección en aquellos
casos de trabajo por cuenta ajena
sin reparar en la existencia o no
de subordinación jurídica.

B. Segundo nivel: promoción de
la autonomía y la participación

31. Las dimensiones del trabajo
decente no se agotan con el asegura-
miento de la aplicación de los derechos
laborales básicos.

La reforma de la
seguridad social

en Uruguay ha
fomentado la

contratación a
través de

supuestas
“empresas

unipersonales”
que no hacen otra

cosa que hacer
inaplicable el

derecho del trabajo
en situaciones que
en su mayoría son

claramente de
dependencia

laboral

- la necesidad de pre-
ver mecanismos
que hagan respon-
sable solidariamen-
te a las empresas
clientes de los in-
cumplimientos la-
borales y de seguri-
dad social de las
empresas subcon-
tratadas o suminis-
tradoras de mano de
obra temporal;

- establecer un marco
jurídico para la ne-
gociación colectiva
en algunos aspectos
clave (alcance sub-
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Se ha señalado que los nuevos sis-
temas de organización del trabajo en
el sector moderno o innovador com-
portan otros riesgos, en la medida que
la flexibilidad funcional, la polivalen-
cia y el “involucramiento” del trabaja-
dor en la empresa pueden significar
sustantivas pérdidas de calidad del tra-
bajo o de la autonomía y ajenidad en
los riesgos.

32. En concreto, muchos de los
nuevos sistemas de trabajo emplean
mecanismos tales como:

• polivalencia del trabajador, que a
menudo determina mayores nive-
les de estrés laboral y no se tradu-
ce en niveles salariales adecuados;

• individualización de la relación
laboral y exigencias de desempe-
ño desmedidas;

• participación individual o en equi-
pos de trabajo totalmente desvin-
culados de la dimensión colectiva
de las relaciones de trabajo, a me-
nudo con total desconocimiento de
la representación sindical (coop-
tación).

33. El trabajo decente implica en
estos niveles revisar y rescatar la par-
ticipación del trabajador en el seno de
la empresa, un tema que había queda-
do opacado en el decenio de los seten-
ta.

En efecto, la idea tradicional de
participación en la gestión, sepultada
por la corriente liberal e individualis-
ta, ha sido sustituida sin embargo por

una de nuevo tipo, que se traduce en el
objetivo de lograr una total integración
del trabajador al proceso productivo,
a través de los círculos de control de
la calidad, el trabajo en equipos
semiautónomos, etc.

Los nuevos modelos consagran un
compromiso mayor del trabajador con
el resultado de su actividad, sin que se
verifique una contrapartida del lado del
empleador, en cantidad ni en calidad.
CAPON FILAS31 había indicado que
el sentido objetivo del trabajo (canti-
dad) debía compensarse con remune-
ración y participación en las utilidades,
y el sentido subjetivo (cualidad) debía
balancearse con estabilidad en el em-
pleo y participación en las decisiones.

Si el riesgo en el pasado era la pre-
ferencia de la representación electa
respecto de la sindical32, a tal punto que
el CIT Nº 135 contenía una previsión
expresa en su art. 5º, en la actualidad
el “magnagement participativo” pres-
cinde en muchos casos aún de estas
vías tradicionales de la legislación la-
boral.

34. Por ello el trabajo decente en
este nivel debe asegurar la contención
del poder de dirección empresarial
instrumentalizado a través de la flexi-
bilidad funcional y la polivalencia y
evitar la cooptación del trabajador in-
dividual, sobre la base de:

• el respeto de la profesionalidad del
trabajador con relación a la poli-
valencia y las variaciones de la
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relación de trabajo, entendiendo
por profesionalidad al “conjunto
de saberes, habilidades y compe-
tencias de índole personal, adqui-
ridas y/o exigibles al empleador,
que permiten al trabajador el cum-
plimiento y la adaptación a las di-
versas secuencias de la prestación
de trabajo”33;

• la obligación del empleador de
contribuir a la adaptación del tra-
bajador a los nuevos sistemas de
trabajo que implemente, a efectos

de asegurar la estabilidad laboral;
y

• la participación sindical autónoma
en la gestión de los nuevos proce-
sos, evitando así la cooptación del
trabajador individual y con una
contraprestación salarial y en ni-
veles adecuados de condiciones
generales de trabajo.

Los desarrollos realizados en este
trabajo pueden sistematizarse en el si-
guiente cuadro:

Niveles categorización calificación dimensiones

Protección de los
derechos laborales
básicos

Exclusión Anomia Protección social y
seguridad social

Empleo atípico:
- Subcontratación
- Esmot
- Unipersonal

Inestabilidad
Informalidad
Precariedad
Autonomía (?)

Empleo de calidad
Derecho laboral
Seguridad social
Negociación co-
lectiva
Salario social

Promoción de la au-
tonomía y partici-
pación

Empleo típico
- Nuevas formas de
organización del tra-
bajo

Polivalencia
Cooptación

Participación real.
Autonomía
Profesionalidad

4. Conclusión

35. El discurso del Director Ge-
neral de la OIT en la 87º Conferencia
introdujo el concepto de trabajo decen-
te en el lenguaje jurídico – laboral.

El adjetivo decente designa algu-
na cosa de “buena calidad o en canti-
dad suficiente”, y esta acepción resul-

ta particularmente apropiada ya que
tiene un sugerente poder explicativo en
su propio recinto del lenguaje común.

Por su parte, trabajo, hace men-
ción tanto al prestado bajo la forma de
subordinación como al autónomo.

36. Se destacó la potencialidad
conceptual a partir de elementos lin-
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mira puesta en objetivos profundamen-
te marcados por lo ético-valorativo; la
definición primigenia relacionada con
la “libertad, equidad, seguridad, digni-
dad” y su vínculo con los objetivos mas
generales de protección social, promo-
ción del empleo, etc.; y por último la
convocatoria a la responsabilidad y el
compromiso, concretado en el llama-
miento a una “coalición global por el
trabajo decente” y la “vía para salir de
la pobreza”.

37. En el desarrollo de la ponen-
cia se ha tratado de demostrar que tra-
bajo decente no se agota en la declara-
ción de derechos fundamentales de la

38. En consecuencia, adoptar co-
mo paradigma el trabajo decente, de-
termina indagar con mayor detenimien-
to el grado de satisfacción que el tra-
bajo provoca en la persona y a la vez
justipreciar el grado de participación
del trabajo en la dimensión microsocial
(empresa) y aún en el ámbito nacio-
nal.

Ello puede traducirse tanto en la
participación en la gestión y utilidades
en la empresa como en la medición del
salario en la renta nacional y en la par-
ticipación de los trabajadores en el diá-
logo social y en las políticas sociales,
económicas, productivas, etc.

Se confronta así trabajo decente
con ciertas categorías que operan en
el mercado de trabajo, a efectos de
observar hacia dónde conducen las
consecuencias de su adopción.

39. Por tanto, no solo constituyen
instrumentos del trabajo decente la
consagración de los derechos básicos
(algunos muy demandados por la rea-
lidad laboral contemporánea en Uru-
guay, como lo es el establecimiento de
salarios mínimos, la negociación co-
lectiva, y la regulación del trabajo
subcontratado y de empresas suminis-
tradoras de mano de obra temporal),
sino también la participación real y
autónoma de los trabajadores en la
empresa, lo cual además de ser un im-
perativo de la justicia social, constitu-
ye un freno a la cooptación individual
producida por ciertos sistemas de or-
ganización del trabajo en aplicación.♦

El trabajo decente
debe asegurar la
contención del
poder de dirección
empresarial instru-
mentalizado a
través de la flexibi-
lidad funcional y la
polivalencia y
evitar la coopta-
ción del trabajador
individual

güísticos, jurídicos y
transformadores presen-
tes en el discurso, como
por ejemplo la amplitud
subjetiva, comprensiva
de todos los trabajado-
res; la calificación de
decente, proveniente del
lenguaje corriente y con
una sustantiva falta de
ataduras con soluciones
positivas concretas y la

Adoptar como
paradigma el
trabajo decente,
determina indagar
con mayor
detenimiento el
grado de
satisfacción que el
trabajo provoca en
la persona

OIT de 1998 ni en el
ajustado cumplimiento
de la normativa laboral
vigente.

Hay aspectos cuali-
tativos que permiten un
afinamiento en la consi-
deración de las condi-
ciones en que se presta
el trabajo por cuenta aje-
na.
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